
Título: Libre de la trampa 
Texto: Santiago 1:13-18 
Objetivo: Una “prueba” está diseñada para que CREZCAS. Una “tentación” está diseñada para que TE 
DESVIES. 
 

I.​ Reconoce el origen  de la tentación: “Que nadie al ser tentado diga: «Es Dios quien me 
tienta». Porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni tampoco tienta él a nadie.” (Vs. 13) 

 
A.​ No es Dios: “Dios es luz y en él no hay ninguna oscuridad.”  (1 Juan 1:5) 
B.​ Origen del pecado: “Por medio de un solo hombre el pecado entró en el mundo y por 

medio del pecado entró la muerte; fue así como la muerte pasó a toda la humanidad, 
porque todos pecaron.”  (Romanos 5:12) 

 
1.​ La maldición del pecado: “pues todos han pecado y están privados de la gloria 

de Dios,” (Romanos 3:23)  
2.​ Naturaleza del pecado: “En otro tiempo ustedes estaban muertos en sus 

transgresiones y pecados, 2 en los cuales andaban conforme a los poderes de 
este mundo. Se conducían según el que gobierna los aires, según el espíritu que 
ahora ejerce su poder en los que viven en la desobediencia.” (Efesios 2:1-2) 

3.​ La paga del pecado: “Porque la paga del pecado es muerte” (Romanos 6:23) 
 

II.​ Comprende la estrategia de la tentación: “cada uno es tentado cuando sus propios malos 
deseos lo arrastran y seducen. Luego, cuando el deseo ha concebido, engendra el pecado; y el 
pecado, una vez que ha sido consumado, da a luz la muerte.” (v. 14-15) 

 
A.​ El interés: “su propio deseo”(v. 14) 

 
Versículo clave: “Porque nada de lo que hay en el mundo —los malos deseos de la carne,[b] la codicia 
de los ojos y la arrogancia de la vida— proviene del Padre, sino del mundo.” (1 John 2:16) 
 

1.​ Deseos: «Los deseos de la carne»   Mentalidad: Quiero sentirme satisfecho 
2.​ Ambiciones: «Los ojos codiciosos»   Mentalidad: Tengo que tenerlo 
3.​ Aceptación: «La soberbia de la vida»  Mentalidad: Quiero ser más importante 

 
B.​ La tentación: “atraído y seducido” (v. 14) 

 
Frase: Satanás (el tentador: 1 Tes. 3:5), basándose en su carácter (padre de la mentira: Juan 8:44) y en 
el resultado que desea para ti (robar, matar y destruir: Juan 10:10) intentará engañarte (el engañador de 
todo el mundo: Apocalipsis 12:9) con lo que siempre te parecerá bueno (Satanás se disfraza de ángel de 
luz: 2 Corintios 11:4) con el único fin de esclavizarte aún más. 
 

1.​ Seducido (pesca): el anzuelo. 
2.​ Enredado (caza): Atrapado en una trampa. 

 
C.​ El acuerdo: “cuando el deseo ha concebido, engendra el pecado; y el pecado, una vez 

que ha sido consumado, da a luz la muerte.” (v. 15). *La decisión de actuar es lo que 
convierte la tentación en pecado. 

D.​ Las consecuencias: “La muerte” *nunca es lo que se prometía. 
 



III.​ Resiste la atracción de la Tentación: “Mis queridos hermanos, no se engañen.” (v. 16) 
 

A.​ El engaño distorsiona la verdad: «¿Conque Dios les dijo que no comieran de ningún 
árbol del jardín?» (Génesis 3:1) 

B.​ El engaño atrae la atención hacia lo que hace falta: «Puedes comer de todos los 
árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no deberás 
comer…” (Génesis 2:16-17) 

C.​ El engaño minimiza las consecuencias: “¡No es cierto, no van a morir!” (Génesis 3:4)  
D.​ El engaño promete libertad:“Dios sabe muy bien que cuando coman de ese árbol… 

llegarán a ser como Dios, conocedores del bien y del mal.” (Génesis 3:5)  
 

IV.​ Recuerda al Salvador en el momento de la Tentación: “Toda buena dádiva y toda perfecta 
bendición descienden de lo alto, donde está el Padre que creó las lumbreras celestes, y quien no 
cambia ni se mueve como las sombras.” (v. 17)  

 
A.​ Su presencia: “Así que les digo: vivan por el Espíritu y no sigan los deseos de la carne” 

(Galatas 5:16) 
B.​ Su Provisión: “Pero Dios es fiel y no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo 

que puedan aguantar. Más bien, cuando llegue la tentación, él les dará también una 
salida a fin de que puedan resistir.” (1 Cor. 10:13) 

C.​ Su Poder: “Sí, les he dado autoridad a ustedes para pisotear serpientes y escorpiones y 
vencer todo el poder del enemigo; nada les podrá hacer daño.” (Lucas 10:19) 

D.​ Su Promesa: “Sin duda, la palabra de Dios es viva, eficaz y más cortante que cualquier 
espada de dos filos. Penetra hasta lo más profundo del alma y del espíritu, hasta la 
médula de los huesos,[f] y juzga los pensamientos y las intenciones del corazón.” 
(Hebreos 4:12) 

E.​ His People: “El hierro se afila con el hierro y el hombre en el trato con el hombre.” 
(Proverbios 27:17)  

 
Conclusión: Jesús no solo perdonó mis pecados, sino que también me dio la fuerza para luchar contra 
ellos. ¡LIBÉRATE HOY MISMO! 
 


